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La villa de Peralada se levanta sobre

una pequeña colina donde confluyen

los caminos naturales que desde la

antigüedad han comunicado las dos

llanuras gemelas del Ampurdán y el

Rosellón. Sus tierras han visto

convivir a los pobladores íberos que

representan la tradición autóctona

ampurdanesa con griegos, fenicios y

etruscos. Fue en el año 785 cuando

las espadas francas derrotaron a los

árabes y la devoción a San Martín

acalló los rezos a Alá, en una tierra en

la que las parroquias volvieron a

ordenar y organizar la vida cotidiana.

El canto del almuecín que llamaba

a la oración en épocas califales fue

acallado y ha sido la música clásica el

sonido protagonista de las noches de

verano en Peralada. Varios son los

enclaves históricos en los que es

posible escucharla, uno de ellos es el

Claustro de Santo Domingo, el único

vestigio que se conserva del antiguo

convento agustino que data del siglo

XIII y que fue utilizado a lo largo de

los años como hospital, juzgado,

Peralada
Arte, cultura y salud

A ciento cincuenta kilómetros de Barcelona y a veinte kilómetros
de la frontera francesa, en la región de la Cumbre Ampurdán, se
encuentra el municipio de Peralada. Los vestigios medievales
recuerdan a una villa que fue, durante casi trescientos años, centro
neurálgico de la región hasta que en 1285 un incendio la arrasó.
Desde entonces, sus cenizas han servido de abono para el
florecimiento de una localidad que nuevamente ocupa un lugar
destacado entre los destinos con encanto de nuestro país. La belleza,
la tranquilidad, la cultura y un clima suave son algunos de los
ingredientes con los que Peralada prepara un cóctel de calidad.
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cuartel e incluso cine. Del claustro

destaca la forma rebajada de sus

arcos de época tardía y la belleza de

las esculturas de los capiteles de sus

columnas, decorados ricamente con

motivos vegetales, geométricos y

figuras zoomorfitas.

En este monumento románico, que

fue sede de los dominicos después de

que la comunidad primitiva se

extinguiese en 1578, se celebra

durante los meses de julio y agosto

un ciclo de conciertos que está

abierto al público de forma gratuita,

cuya programación da especial

relevancia a la música española

contemporánea y a los jóvenes

intérpretes.

De paseo por las callejas

medievales encontramos otro de los

rincones singulares del lugar, la Iglesia

de San Martín, que data del siglo XVIII

y en la que destaca la

monumentalidad del campanario

gótico y el tesoro de la parroquia con

su cruz procesional del siglo XIV. El

Convento de San Bartolomé, cuyo origen

se encuentra en 1930, cuando el

vizconde de Peralada cedió el solar

del palacio vizcondal para que se

construyese una casa para la

congregación de las monjas

canonesas de San Bartolomé, ha de

visitarse también.

La historia de estos

emplazamientos queda revivida en el

Museo de la Ciudad Medieval de

Peralada, que se encuentra situado en

el Claustro de Santo Domingo. De la

mano del cronista de la villa, Ramón

Muntaner, el visitante puede

adentrarse, mediante tecnología

multimedia de imagen y sonido, en el

acontecer de los payeses, la nobleza,

la iglesia o de los almogávares en  la

conquista del Mediterráneo. Entre

algunas de las piezas que se

conservan en el museo figuran una

matriz de sello que data de 1281 y

perteneció al vizconde Guillén VI de

Castellnou, miembro destacado de la

vida política y militar de la Corona de

Aragón en la segunda mitad del siglo

XIII; un fragmento románico de un

arco triunfal o una moneda de oro

acuñada en Barcelona por el conde

Ramón Berenguer III.

Dependencias del Castillo
La época en la que los castillos

guardaban celosos a los señores ha

pasado a la historia y, en la

actualidad, las nobles construcciones

se han convertido en lugares de ocio

y esparcimiento con un "pedigrí" que

los diferencia. Muchos de ellos han

abierto sus puertas a la cultura, como

es el caso del Castillo de Peralada,

que programa cada verano uno de los

más prestigiosos festivales de música

de nuestro país.

El artífice de la nueva identidad de

la fortaleza fue Miguel Mateu, quien

en 1923 compró la propiedad a la

familia Rocabertí y se ocupó de

restaurarla. Los condes de Rocabertí,

formados en París, habían

transformado el castillo en un

"château" al estilo francés, poniendo

los primeros cimientos del concepto

actual del castillo y convirtiéndolo en

un palacio de campo sin apenas

reminiscencias militares, decorado

con gran gusto y refinamiento.

Antoni de Rocaberti y Tomás de

Rocaberti habían fijado su residencia

en Peralada, apoyando el

fortalecimiento cultural de la villa,

dando vida a la biblioteca del castillo

y manteniendo una escuela para

actores y músicos. Los dos hermanos

no dejaron descendientes y durante

El castillo luce sus mejores galas durante la noche en la que cuenta
con una iluminación que destaca su impresionante perfil
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años el castillo fue deteriorándose

hasta que Miquel Mateu lo adquirió.

En siglo XIV al castillo se anexionó

el vecino convento del Carmen,

conformando un complejo que

cuenta con varios museos, una iglesia

y una excepcional biblioteca con

setenta mil volúmenes, doscientos de

ellos incunables y un archivo con

documentos originales que datan

desde el siglo IX en adelante. El

Museo del Vidrio recoge una de las

colecciones privadas mayor y más

importantes del mundo, constituida

por dos mil quinientas piezas que

encuentran su origen en el Egipto

faraónico y en diversos siglos hasta

alcanzar el XIX. Las piezas proceden

de anticuarios barceloneses,

pudiéndose encontrar una amplia

muestra de la zona.

En el museo se encuentra una

selección de todas las manufacturas

cristaleras. Tienen especial interés las

piezas grabadas a la rueda

procedentes de Silesia y Bohemia, así

como otras inglesas y del centro y

norte de Europa. La manufactura Real

de La Granja de San Ildefonso queda

representada con varios ejemplares

de especial singularidad como una

copa grabada con el Castillo de

Peralada. Otra de cristal veneciano

grabada a la punta de diamante que

data, aproximadamente, de mil

seiscientos y otra de cristal de

bohemia con al efigie y el nombre de

Carlos III; una serie de botijos

catalanes de vidrio soplado algunos

de los cuales se remontan al siglo

diecisiete; vidrios sirios y palestinos y

una colección de opalinas y otra

animalística son algunas de los

atractivos que ofrece este singular

museo.

En las bodegas subterráneas del

antiguo convento de los monjes

carmelitas se encuentra  el Museo del

Vino. En él pueden contemplarse

piezas relacionadas con la cultura del

vino y la mayoría pertenecen a las

antiguas cavas. En una primera sala

quedan expuestos elementos de la

fase inicial de la elaboración como un

antiguo lagar donde se pisaban las

uvas para la fiesta de la vendimia,

odres, taponadoras... En una segunda

estancia se encuentra el stand que

Miguel Mateu llevó a una feria

vinícola, un gran tonel cuyo interior

recrea un comedor rústico. Una

amplia colección de piezas de vidrios,

entre las que destacan los porrones

del siglo XVIII y otra de grandes

toneles centenarios lo completan. El

museo se abandona por la bodega

antigua, a través de  galerías que

recorren el subsuelo del convento del

Carmen en la que todavía se elabora,

de forma totalmente artesanal, el

cava Gran Claustro.

El castillo de Peralada ha servido

de marco a acontecimientos

históricos, tanto por la

monumentalidad de sus

instalaciones, como por su ubicación

próxima a la frontera. Fue depósito

del Museo del Prado durante la

Guerra Civil, al tiempo que la última

sede en España de la presidencia de

la República. Durante la Segunda

Guerra Mundial  acogió las

conversaciones entre el gobierno

español y el alemán. Es uno de los

mejores castillos-palacio medievales

de Cataluña con una fachada

representativa del Renacimiento

Catalán y jardines de estilo inglés que

son los más bellos de la zona.

La mayor colección del Quijote
La biblioteca es uno de los mayores

atractivos del castillo. Construida de

nueva planta en la restauración del

Convento del Carmen en 1889,

albergó las bibliotecas de los últimos

condes de Rocabertí. Los aristócratas,

interesados en numerosas

disciplinas, formaron unas

colecciones de libros y revistas que

alcanzaron unos veinte mil

volúmenes. Al adquirir el conjunto

del Castillo de Peralada, Miguel Mateu

incrementó sus fondos de forma

considerable, llegando a los ochenta

mil.

El nuevo propietario fue

adquiriendo, a lo largo de su vida,

numerosos ejemplares procedentes

de todo el mundo creando una

biblioteca temática,

fundamentalmente, histórica y

literaria. En ella se encuentra la

mayor colección de libros de El

Quijote, compuesta por más de cien

ediciones, además de numerosos

incunables, manuscritos, ejecutorias

de nobleza..... Entre algunas de las

piezas más curiosas figuran títulos

del siglo XV, en los albores de la

tipografía; manuscritos de la

aristocracia en los que quedan

recogidos árboles de familia,

contratos, exenciones de impuesto...y

volúmenes prohibidos por la censura.

El libro impreso más antiguo de la

colección lleva el título "Sermons de

Robertus Caracciolus" y fue impreso en

Venecia por Francisco de Formis en

1472.

Villa Gastronómica
Más de dos mil años después de la

llegada de los primeros cargamentos

de vino traídos por los romanos,

Peralada es especialmente conocida

por su tradición de vinos y cavas, y

constituye el centro de la

denominación de origen vinícola del

Ampurdán. Como pueblo

ampurdanés y mediterráneo que es,

la gastronomía constituye un aspecto

importante de sus rasgos de

identidad. En sus fogones se han

cocinado a lo largo del tiempo recetas

resultantes del intercambio de

culturas, desarrollando platos

conocidos como "de mar y montaña",

que recuerdan las tradiciones

romanas y las aportaciones del

mediterráneo oriental, con toques de

la cocina francesa.

De la pasión por las gentes de

Peralada por la buena cocina nació la

Muestra de Gastronomía

Ampurdanesa. Cada doce de octubre,

las cocinas de la villa se convierten

en santuarios culinarios donde

expertos cocineros y vecinos de

Peralada elaboran postres y guisos

típicos, "platillos", como la langosta o

el conejo con caracoles, la "escudella i
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carn d'olla", el "platillo de pollastre a

les aromes de l Albera", la butifarra 

Dulce, la crema catalana, el "mel i

mato" o les "postres de músic".

Ocio y salud
A lo largo de la historia, la

humanidad ha empleado las fuentes

curativas naturales como remedio a

sus dolencias, y aunque en la época

moderna la farmacología y la

tecnología sanitaria experimentaron

un gran desarrollo imponiéndose

para remediar males, otros métodos

curativos han pervivido a lo largo del

tiempo ocupando un lugar destacado

en la mejora de la calidad de vida.

Entre los productos de la tierra que

cuentan con numerosas propiedades

medicinales se encuentra la uva. Ya el

propio Galeno conocía sus poderes

terapéuticos y la aconsejaba como

alimento cuyas virtudes y

propiedades ayudan a proporcionar

bienestar para el organismo. También

Pasteur afirmaba que "el vino es la

más sana e higiénica de las bebidas"

y Salomón lo ensalzaba porque "el

vino tiene la facultad de fortalecer el

entendimiento". Lo cierto es que la

fruta de la vid tiene la facultad de

fortalecer los músculos; estimular la

producción de colágeno, la

circulación sanguínea, la energía y las

defensas inmunitarias; combatir la

fatiga; disminuir la coagulación de la

sangre y los calambres musculares y

reducir la tasa de colesterol y las

probabilidades de padecer algunas

enfermedades neuronales

degenerativas.

Además, los tratamientos y

terapias que emplean derivados del

vino y la viña contribuyen a la

relajación y por todo ello son

utilizadas en los Wine Spa, centros de

salud y belleza que se

encuentran equidistantes

entre el balneario y el centro

de "puesta en forma". Los

griegos y romanos ya

conocían los poderes

terapeúticos de la vitis

vinifera, y no hay que olvidar

que ambas  civilizaciones

tuvieron una gran presencia

en Girona: los griegos a pocos

kilómetros, en Ampurias y los

romanos en Petra Lata o

Peralada. Por ello, siendo fiel

a la tradición, la villa de

Peralada cuenta entre sus

atractivos con un centro en el

que uno de sus productos

autóctonos actúa como

medicina milagrosa.

En el Wine Spa de Peralada, único

en España, el extracto de uva roja, el

micronizado de viña, fangos o bajos

de vino, brisa de uva, levaduras,

aceite  de semilla de uva, vino tinto,

vino muscat... son utilizados para

estimular la producción del colágeno,

combatir los radicales libres y

prevenir el envejecimiento prematuro

de la piel; además de favorecer la

circulación sanguínea, estimular las

defensas inmunitarias o combatir la

fatiga.

Todas las sustancias que se

emplean en este Centro de Salud y

Belleza proceden de las Cavas de

Peralada, situadas a escasos

quinientos metros del spa. El equipo

de enólogos de las cavas Castillo de

Perelada trabaja muy estrechamente

con los profesionales del Wine Spa,

investigando continuamente sobre las

propiedades beneficiosas de los

derivados de la uva. Fruto de los

estudios realizados, y en colaboración

con los laboratorios Utsukusy de

Barcelona han desarrollado cremas-

geles para el cuidado del cuerpo a

base de extractos de uva y con un

delicado perfume a uva moscatel, el

mismo que caracteriza a estas

"termas enológicas" del siglo XXI.
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Peralada rezuma por sus calles todo el sabor de una villa medieval




